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Al\aON JO SERl~ANO

DIIU:.("'TOR

El Instituto de Antropolegía de la Unicersidaü
Nacional ele (Jórcloba reinicia r;un el presente trabafo
debido (1 dos de sus inoesngadore« A. J. ~fi\t{("'ELLINO IJ
E. E. BmtBELllÁN, Ij a l/Il egresado de esta Casa de Es­
tudios J. A. PÉI{!·,7. (11.), la e(lici6'1l de su serie de
"PlIlJ1iclICioIlCS".

Al coincidir es/e hecho con otro no menos auspicioso
1JUr(1la Ulllt;('rsid(ld cual es el 259 anioersario de la
[undaclán de]. 1nstituto ele Allt ropologi«, el suscripto
ruiecamcnte (l corgo de su tl11'ecci6'11no puede silenciar
el personal !I fegífimo orgullo de haber sido su organi­
zador y primer director.
El desarrollo 111m las disciplinas antropotágtcas han

experimentado ell ese cuarto de siglo transcurrido y Sil

positivo aporte 1I la sociedad !I " la cultura, 111I1lvenido
a justificar con largueza el 0lJtimis/110 y los esfuerzos
que su creación demandi; (1 nuestra UII¡l)crsidnd,
Como eH tantas otras situaciones. la experiencia del

lJ(lJ80cZO sirve: aqu! C()tIIO [uente de estimulo pora las
muchas tareas que lllíll le 'resta cumplir al [uiuro.



(.) Las excavaciones fueron rcallzadas bajo la dirección del Dr. Al­
berto Rex González. director del Instituto de Antropología de la Univer­
sidad Nacion,,¡ de Córdoba, con fondos otorgados por la Facultad de
Filosofía y Humanidadts de ...~~lacasa de estudios (ailo 1900).

El Al\rmJ:;N"f~~AT'-'R¡\L: Entrando en la parte descriptiva es ne­
cesario decir, como primera referencia, que la visión panorámica
ambiental de hoy difiere substuucialmenro con la quo otrora mostró
el hábitat hiog('ogrMicrJ deJ aborigen. En efecto. lo que ahora son
dos mil hectáreas de superficie liquida encubren en profundidad
los valles por donde entonces scrpeuteaban los cauces del río Los
Molinos y sus tributarios do e-abeoeru: ríos San Pedro, de los Espí­
niJJos, del Modto y Los Rearres. Cuando posteriormente la ohm
humana embalsó sus aguas y niveló en un punto los regímenes,
suprimió kilómetros de recorrido fluvial y ocultó por sumersión gran

El ha lImtgo ele una faja costera donde a prnTlf'ra vista desra­
caha su presencia una profusa díscuuuación ele alfarería indígena
Fragmentada, fue el resultado de recorridas intencionales cIue uno
ele nosotros venía efectuando haciu fines del año 1956 por las már­
genes del Lago Los Molinos (Dpto. Calarnuchttn ) en esta provin­
cia. Ulteriores )' sucesivas vísitus, 1;10S permitieron recolectar allí
mismo alguMs piezas -slllgulan'l> por sus características de estilo
y ccufección= que indujeron él la posterior rcalizución de las eX<:H­
vacíones sistcmúticas <lile detallamos más adelante. (O)

ALBERTO J. M ""CE.LLlNO - EDUAnoO E. BERBElU..í." y [ose A. PÉrw:..:

!>OR

(Dpto. Calamuchita - Córdoba)

El, YACIMlL!:l'\TO ARQUELOGICO DE LOS MOLINOS



Sn ro ARQUEOL(¡GlCO.

Su uhioación ('11 1" coufiguracíón zigzagueanre de la costa se
puede apreciar en el dibujo respectivo (Figura 2).

Aparte del contenido arclllflológi.co de los terrenos intactos, es
decir no alcanzado por el nivel de las nguas, se puede demarcar en

parte de las tierras donde el ahorígt'n 501"bi6Sil situación vital en
la lucha diaria con los elementos naturales,

Por su filiación geológica el valle de Los Heartes -asiento geo­
gráfico del lago Los Molínos-. está integrado en la sucesión de
llanuras o pampas cordobesas =Punilla, Olaen, Acbala y San Luís
al norte y noroeste; Calamuchita al Sllr- y reconoce con ellas un
antepasado común en la arcaica peueplanícíe sedimentaria que
por orogénesis posterior adquirió las diferenciaciones regionales que
ahora se manifiestan. Crandes movimientos geotectónicos tangencia­
les y radiales sobrevenidos ('11 eras IBas modernas, las enmarcaron
con el denudado batolíto de Achata hacia el oeste y las Sierras
Chicas por el este, ondulando la monotonía de las llanuras con el
arranque ele los contralucrtes montañosos. Los filones intrusivos de
estos últimos -productos ele una variada Iilogénesis- proporciona­
ron al indígena las cuarcitas, dlorltux, granito. etc., con 4Jlle confec­
cionó tantos implementos de uso diario,

Sucediendo así a los milenarios acaeceres naturales, la iugcnie­
d.l hidráulica contemporánea transformó en panorámicos golfos
lacustres lo que hasta tres lustros atrás fueron faldas y hondonadas
suaves de cerros protectores.

Recordemos aquí (t"fO obras JI> embalse similares realizadas en
los e811C·t'.$ de los ríos San Roque y Tercero -al norte y al sur
respectivamente de Los Molinos- repitieron en distintas fechas el
hallazgo de otros tantos sitios arqll('ológicos descubiertos por la
primaria acción de la masa líquida recíéu embalsada,

Hípsométrícumento el valle de Los Heurtcs se encuentra a unos
750 m. S.Il.JO. corrcspondlandn a una zona fitogcográfica de transi­
ción entre la "zona serrana" y la "zona alpina" según Kurtz,

T.os purámctros geográficos son de 649 5' Lat, Sur y 321) 2'
LOllg. oeste.
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Como dalo de sillgular importancia para la ubicación eronoló­
gica del vacimiento de Los Molinos, se ha contado con el de la

.F~X;I L\OO DE RAOIOCABIIONO .

este yacimiento dos zonas resaltuntes: tl1l área de disemtnacion
superficial y 1m basurero.

A - Arel) de dlseminactón superitoiat
Está consutuída pOl IIn sector de aproximadamente 200 metros

de largo por 20 metros dI· ancho (Lam. J) de lo que ahora aprecia­
II10S ('0010 playa. Esta es producto del 1.\111<.'rincesante de las aguas
(su ubicación expone este lugar al máximo diámetro del lago cuyo
sentido coincide con el ele los Iucrtes vientos del sur) habiendo el
oleaje ejercido libremente su acción sobre los mantos superficiales
h,lsla descubrir el l'lSll Sl1byuccute de tosca dura.

B - Basurero
Marginando linos metros de esta playa resalta la superficie

convexa ele lo que consideramos como "basurero" del yacimiento,
condición que :.1' vio confirmada con los trabajos ulteriores,

Trátase de una porción de terreno que se destaca del contorno
por una suave y curvilinea sobrcclevacióu abarcando un área apw­
xiruada a los 36 metros cuadrados. Como se puede observar en el
esqumna correspondiente, el basurero (Figura 3) ha sido erosio­
nado posteriormente por la cota máxima de las aguas, contribuyendo
de esta manera :l. la formación <1("1"escalón" provocado por el oleaje.

Esta área contiene e11 su seno grau cantidad de material partí­
cularmentc cerámica, puntas Uf' proyectil, estntuillas. etc., que con
Irecueneía se hallan fragmentadas.

EXC.'WACIÓN: Previa limpieza del terreno, se realizó una cuadrí­
colación del mismo, por áreas dc 1,50 pOl 1,!)0 metros, en una ex­
tensión de o metros de largo por 4,50 metros de ancho, El trabajo
de excavación se realizó por estratigrafía artificial cn c:apJs de 0,20
metros (Figura 4),

El material extraído en este sitio, conjuntamente con el hallado
en superficie en las zonas circundantes del mismo, es el '111(' se
describe en este trabajo .

0-

FIGURA 2.

.J

"...------._ ,L-
~c/ '- w~........

---
...-"
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A - Puntas de Flecha

Confeccionadas en hueso, se han encontrado diez ejemplares,
ocho de ellos en superficie á lo largo de la costa (recordar que
corresponde al acarreo retrogradacional de las aguas y (Jite con ello
han perdido totahnente su ubicación estratigráfica), y solamente
dos en el basurero, en Jos niveles O a 0,20 mts. y 0,40 a 0,60 rnts,
respectivamente. de las cuadrículas Bl y E3.

Estas dos últimas carecen de pedúnculo por fractura pero pre­
sentan signos evidentes de su anterior existencia, con lo cual todos

MATEIUAL (5)1;0.

FIGURA 4

C~

l.........___

e,¡ az I:)~ 8...

~
¡-.
Al 042 A3 A-lo

---- - ,_

El resultado nos fue comunicado el día 8 (le enero de 1962 y
se lo Incorporó al archivo de fechados de radiocarbono de la Repú­
blica Argentina bajo ficha FRA nI,)20.
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evaluación de edad mediante el Carbono 1'1 O radiocarbono. Tal
fechado =realízado sobre 1111.'1 muestra de carbón vegetal que se
extrajo el día 18 de octubre de 196() de] nivel de 0,20 a 0,40 metros
de profundidad, sector JJ3 de Ia cuadrícula del antes citado basu­
rero- es por otra parte el primero realizado para el territorio de la
provincia de Córdoba. .

El análisis especializado se realizó en los laboratorios de la
Uuíversídad de Arizona en cuyos archivos !igtua bajo ficha A 243,
La estipulación de la anligüedad arrojada 1\\0 de 903 ± 150 años,
lo qllf' significaría <Jue el yacuuicnto de Los Molinos estuvo habi­
tado hacia daño 1058 de nuestra era, o si se prefiere =consideran­
do el margen de (trml'- entre los años 900 y 1200 A.D,

FIGURA .3, - Croquis del yacimiento según se presenta el material díse­
minado e incluido: 1 - Arca de diseminación superficial. 2 - Basu::ero.
3 - Cota de las aguas (val'jable)' 4 - Pequeño escalón (desgranamíento

por el oleaj-e).

n.

•.....•I

..'-',•,
2:, i

•,
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t 3 I Al'AR TC10 , Francisco de, 1942, p 50,

B - P,m:.ones IJ ({guias,

Hemos obtenido dos pUIII.OI1C'!\de hueso, simples esquirlas de
Id parte compacta dí' 1111e.!>()~hlrgOll -prc.\lImihlemente de mamilc­
ros- que presentan su extremidad afjlada con signos evidentes de
11S0 y desgaste. El extremo opuesto 110 h I sido trabajado más que
con un ligero desgaste d(' hL\ nristas cortantes él efectos de hacer
más seguro su manejo. Las dimcnsionr-s ele los dos instrumentos son
45 mm, y 110 mm, de long. rcspcctivnmentc. No pr('selltan otTOS
caracteres cJignos de InCIICicll1,

En cuanto a agujos tumhión hemos rescatado dos ejemplares
CJu(:' ,1 diferencia de' los que ueahamos de describir son de pulcra
terminación.

La reproducídn t'1) la Lám. 11(N) es una ngnjrl de 185 mm, de
largo, de sección Irausvers.il cilíndrica con llll diámetro máximo de
5,5 mm. En el desarrollo de su lH'rfil se observa que a partir de ID]

extremo romo y en el lerdo inmcdiuto, ('1 cuerpo de la pieza va
sufriendo un progresivo afillam;pnto ('11 los dos tercios restantes has-

de tal tipo (Lám. IIl,B:> procedente de este yacimiento, 10 cual
confiere valor a c1qllí'lIa suposición.

Aparicio C) menciona el hallazgo de dos ejemplares semejan­
les en la Laguna de los Porongos. Se trata de puntas de hueso de
tamaño grande (95 IlIUI. y 110 mm. de long.) pedunculadas, 110ade
ellas con estrías en el [W(!1'Il1('11lo, y ambas con aletas anguladas, e
indica en su trabajo <¡UC' "Los do'!' ejemplares podrían confundirse
con puntas procedentes de las Si<.'ITa.,>de Córdoba".

Por Su parte Nimo al referirse ni yacimiento de Laguna Houdu
describe e ilustra dos puntas de hueso, pe-rlu I)CU Indas, una de pilas
ele 93 mm, de Jongitlld COI) pedúnculo c·.. lriudo margioahueute y
de aletas rectas, y la otra de 6·1 rmu. do longitlld, pedúnc:ulo mar­
gina]méutc lisu y aletas 'll1gulndas.
. Lamelltnblul11enlc, en r-stos trubnjos no existen datos estrntigrá­
tícos ele los hallazgos que pudieran Eadllt<lr el establecimiento de>
una cronología comparutiva. <;i no absolutu, al menos relativa y
provísoria.

-13

En los ejemplares (Iue conservan el pedúnculo, M! comprueba
en él la existencia de un aserrado marginal mediante estrías bien
marcadas. F:n lo referente al grado de prolijidad en la confección,
los ejemplares d('mlll'!\tran un acabado trabajo de pulimento.

Todas estas piezas hall sido realizadas a partir de esquirlas
Iongítudínales de huesos largos pertenecientes a individuos ele espe­
cie no delcrminaclH, muy probablemente del orden de los rnarnífcros.
En algunos casos presentan el agujero nutricio del hueso origillario.

Ningún ejmnphlr tiene- grabados intencionales, como es común
según Serrano ('1) las puntas de [lecha de hueso procedentes de
Santiago del Estero (').

, Este tipo de puntas dl~ flecha de hueso pedunculadas ha sido
anotada por Serrano e) quien indica que eo su pulirnentuclón -así
como en la de los objetos ele hueso en gcoeral- se habrían utilizado
., ... alisadores de pi('c!r:l sapo, q Uf' por Su blandura no se prestan
para el alisado de 1,1piedra". Más adelante describimos un alisador

(l. SEMANO, Antonio, 1945, pp. 287-90.
(2/ SErutANO, Antonío, 1945, p 249,

l

1

, L'ull.I[A: 90 mm. de long. x 22mm. de ancho (alelas rectus)
" IIB: ¡Omm." "x 1811lm. ,. " (alctes cugulnd.rs)
,. ]1(;: 50 lIun." " x 12mm." " (alelas anguludas)
" 11]):46 mm." " x 14011(1." " (aletas recr:1s)

11.1:::ú6 IlIlll." " x 18mm. " (aletas rectas)
III!: 4()mm," " x 20mm. ,. (aletas anglllndrls)
[IG:4(111l1l1." " x 1Ol11m. .. (aletas rcctas )
1111:ú'5mm. " " x l Smtn. .. (aleta, recrns)
tri: -15 mm." .. x 23mm. " (aletas anguladas')
IIJ:-lOmm." "xllmm.'· (uletos rcctas)

{
Ro-ras: seis ejemplares

Aletas Auguludas: cuatro ejemplnres

r Cantidad totul: diez ejemplares

I P('dúncnlo: en IO(]:¡S
I
I
I
I

Puntas del
Flecha de
Hueso

Dimcn- I

I .1. "sienes \

l

los ejemplares son pedúnculados. El cuadro siguiente resume, bajo
caractcrlsticns dc conjunto. los datos individuales haciendo u la \.el:
relación con los grúficos y fotografías qne las representan:



(4) GONZÁLE7.,Alberto Rex, 1949, p. 479.
([;) GONZÁLF,7.,Alberto Rf>x, 1962 (j 960), pp. 88-9.
(6) GONZ.~LEI.. Alberto Rex, 1962 (1000). p. 90.

(7) NtMO.Fr. Agustln, 19§6, p. 38.
(8) GO:N'zÁLEz.Alberto Rcx, 1949. p. 480.
(9) !;ERRANO, Antunío, 1945, p. 217.

También Nímo ('0 el trabajo antes mencionado describe tres
perforadores do hueso <' ••• bien trabajados y pulidos en sus puntas
alargada, ..... " con las siguientes dimensiones Iongítudinales 71,61 y
43 mm. respectivamente C).
e- Instrumentos de Doble Punta

Son dos los hallados: ejemplar de la Lámina JI (L) construido
en IIn segmento de hueso largo. El pulido no ha logrado hacer
desaparecer los vestigios del can..\1 medular ni del agujero nutricio,
Sus dimensiones y forma SOI1: longitud 125 111m., auclio máximo 19
mm., sección transversal aplanada y perfil Iusiforme, No presenta ojo
de lIinguna clase.

Ejemplar de la Lámina Ill(D): se ha usado pAl'a su construc­
ción una costilla de poco ancho, como 10 demuestra el perfil donde
se notan clararnenre las dos tablas óseas =interua v externa-> del

.1

hueso, separadas por la porción esponjosa. Bien pulimentada en su
cara de mayor anchura presenta un decorado semejante a una S
itálica acostada, (lile se repite a los pocos milímetros. La pieza se
halla fragmentada suponiéndose que el resto Ialtante debió tener
aproximadamente igui\lco; dimensiones qlle las del que describimos:
5R mm, de loogitud por 18 mm. de ancho por 8 mm, de espesor.

La finalidur! práctica de estos objetos aunr¡ue intuída no está
oxactamen te determinada, Piezas análogas obtenidas en otros yaci­
mientos de la provincia han suscitado la opinión de sus descubrí­
dores en ('1 sentido de (lue habrían sido utilizados para tejer redes,

Procedentes de Pampa de Olacn, Rex Conzález (") menciona
1<1oxísrencía de láminas óseas anttlogas, terminadas en punta y pre­
sentando H veces I1n pequeño agujero en ella. Particularmente simi­
lar a 111 nuestra es la que ilustra en el trabajo de referencia (figura
7, número 6) en cuya Interpretación se adhiere a la opinión de Se­
rrano (U) que las cousídera corno objetos destinados a la confección
ele redes al estudiar un ejemplar hallado en San Roque.

Bajo la donomiuacíón lit: "Hueso de Doble Punta Biselada'
Nímo describe un objeto que aunque presenta diferencias de cons-

tu terminar en un agudo extremo opuesto. El pulimento es pO(''O
lllCUOS que perfecto.

La segunda agl1ja (Lám. 1lK..) , de 120 mm. de largo, presenta
dos porciones: una de sección cílíndríca con un diámetro máximo
dc' 6,4 mm. que se adelgaza hasta terminar en una punta aguda; v
la otra, correspondiente él 1/3 de la pieza, constituida por dos Iobu­
ladones aplanadas en el sentido antcropostertor scgrin la posición
qllc presenta el objeto cu la fotografía. Dos lineas curvilíneas casi
angulares convergen hacia el centro ele cada Iobulncíón. La pieza
termina por no segmeJlto de perfil trapezoidal que incluye 11n ori­
ficio perforante a través ele todo su espesor.

Piezas semejantes :1. nuestros plln:z.oIl(!~describió Rex Conzá­
lcz ( ') procedentes de Pampa de Olaen (Cba.}, y bajo la rotulación
de "perforadores" dice al respecto: "Presentan una estructura por
demás simple, fragmentos de huesos largos a los que, mediante ]111-
Iido de "tina de SIlS extremidades sc ha transformado en puntas
mas o menos afiladas", A los ele menor tamaño y de punta afila­
dísima los supone :11uso de escarífícadores.

El mismo autor en su posterior trabajo sobre la grutH de Inti­
huasí e) incluye entre los ejell1plares obtenidos de perforadores y
ptmZOlH's, los "formados por simples astillas óseas" cuya punta pre­
scnla un grado de mediana agllClt>7~y ({Uf> aparecen asociados con
grandes puntas triangulares de base escotada en un caso y con pun­
tus Ayampitín típicas, sin mezcla en dos casos.

I':\) este mismo trabajo Rex Conzález describe tres tipos d('
agujas obtenidas en la grula de Intíhuasi, entre los cuales hace
mención a agllja.s chatas que tendrían ejempJares análogos cn Olaen
y San Roque. cun posibles funciones en el tejirlo de redes, y agllfas
de seocton ci1'GI/W1' canwt~,.jzaclas por " .. presentar un CUCl'PO ci­
líndrico y terminar en una punta muy agnda. El diámetro oscila
cutre 2 y 4 mm.", añadiendo." ... podría ser que este tipo de agnja
haya fOl:rnaclo parte ya del complejo Ayampitín y perdurado en épo­
cas Huís tardins ". Estas agujas si bien DO tienen ojos, supone debie­
ron servir para coser pieles (6).

-15 --]4 -



~onf(:'cci()fllldo .. hajo una forma común ele rectángulo, o mlly
aproximada ti esta til!;llI'a geométrica, los torteros de hueso presen­
tan notables variedades individuales el! el motivo ornamental. Sus
dlmenstones SOIl rnlly uniformes. entre lOO y 120 mm, de eje mayor,
)' resa~ta en clloll. la preocupación por (.'J a<:¡¡hado prolijo y la repre­
sentación de coujuntn Los ejemplares hallados en número de cua­
tro, son P(~SibJ.l'~Il('nt(' los objetos más illll'J'('l>a11t('s en este yacimicn­
to Jo cual JUlIllhca que hagamos de ellos IIIl:t descripción minuciosa.

Lárnina 111(/1). Es una pieza de excelente pulimento, con un
tamaño 1"1,,'<11 de 55 111111. clr- largo, 32 mm, de ancho y 2.3 mm. de
espesor, Como puede apreciarse en la fotogmfill, <{uc acompañamos,
d ~lrtis~a i"oc1ígcna rclmj(~ por desga~te lu superficie hasta permitir
la inscripcióu ~'n ~lt{J relieve- de la J:igLlnl zoomorfa de una tortuga
cuyas placas dCJ'fIIIC'ilS han sirio representadas en una geometrízacíón
q~te. no ,impide ll(' lliugún modo, a la percepción con figuractonel ,
()¡"hngtUl' perfcctumcutr- la figura biológica grabada, A ambos lados
de ella .\pal'L'L't' 1..'1lípico renglonado COII illc¡crirdón virgulillm' tra­
zado en este caso con mayor pequeñez )' delicadeza. Una cínturu
el) I~s bordes IIHI~t:r(-'); ins:ribe en el aspet:lo gf'ncral del objeto la
gntCIJ de: lo curviliuon mas apropíndn para enmarcar el óvalo de
la figunl zoomorfa 1[111' cualquier variación angular de líneas rec­
ta!', La tendencia es aquí evidente y el illdígena al trazar la gu~U'Cla
(,h.' tres .,(rruljas, ,~imétric.l y combinada C)lH' puede apreciarse cn la
foto~l'~lH1, LClldlO cxprofeso a llevarla casi insellsiblemente al jll(-'go
nrrnomco de 1111;1 doble espiral, acentuando su propósito con la J'C'­

dl1ceió~. tI.el mismo borde inferior de la pieza. El objeto presenta
dos orificios: lino pequeño de figura hiangular (lllC 110 tuvo, al
parecer, otra Iinulklad \lLlC la ornamental; el otro en cambio, se
descu bre en III IÍtH'<l de fr:lgmenh\c.:ión tlLlt' la pieza ha sufrido. )'
)lor su tamaíío, su forma evidentemente eir('lllar )' su ubicación en
la tr~yectoJ'ia del ('~(' m~lyor cJ~ la misJlla. (hu'fa a suponer CIUé'las
fUI1Cl~neSde ('sla )lH'za fueron simila)'e~ H la ele las Ob;as p1atluetas
descn!)t,ts, La cara n>lIl":mte no tiene lIilJ(fún i.rrr,'II):l, do yh.... se presenta
bien plllida.

Lámina TI/un. f)e (orma también rectangular, presenta oma­
IIwnta('ión de guarc1n~grabadas c011stituí(b~ en una :sob de las C.lf..lS
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(lO) )lIMe, Fr. Agustín, 1946. p. 40, fig. 21. a.
f II \ SFRRANO, Antonio, 194!l, fig. 201, p. 255.
112> SERRIWO, Antonio, 1945, p. 252 (El subrayado es nuestro).

1) Fig/(r(l Zoomorfa

Esta pieza es 1111fragrnt!Jllo de otra lIIayor c\lya lorrna y clímen­
Si01WS c.>~ imposible tlt-'tc'rminar. Por fortuna cJ segmento de Fractura
ha incluido íntegrampntt' la n-presentación zoomorfa que puede
: preciarse en la Lámina IX (B ).

Su dimensión ]clOgitudinal el¡ de- 32 mm. y por sus curacteristicas
dl' diseño aparenta ser IIn reptll del tipo de la igmllm~. Si embargo,
unte piezas mil)' similares -si no ic11>nticas- otros autores L.s han
considerado como rcprcscntucíón eh> los clásicos Iigrillos, forma
común y abundante en ¡l1~LI11:t,~culturas del \[,0. argelllino.

Serrano al describir 11It ejemplar procedento ele Sall Roque (JI)

dice textualmente: "Está confeccionada en un hueso largo de un
mamífero y corresponde a esos instrumentos Ifpieol> de la r<:giól1
atacamcña Ilue Latcbarn ... llama espátulas y Amhroscui, y en
W'JI('lal los arqueólogos argentinos, topos. Para T,:t tcha m ('sta foruia
particular de espátula COIl tigrillo es propia d •.' la ('111tlll'tl Diaguíta,
('11 cambio para nosotros serin ele Migen atacumeño (''l). Tales
"bjdo» habi ian servido, en opinión de Lutcham, para tf'j('1' redes.

Ji; Torteros
El tortero. ruullunn o Iusaioln, implemento estrechamente vin­

culndo ('011 las actividades hilanderas aholígenes por su función de
contrapeso nl huso ele l('jl.'f, aparece en este yacimiento bajo dos
tipos distintos. La diferencia cutre lino y otro se refiere en primer
lugar a la calidad (]t..1 ruatcriul usado en Sll confección: hueso }"
ceránucn, respectivamente.

En estrecho vincldo COII L'sas dos c¡llicl,ldes, l.ls formas -no
nlcnes c1.isímiles- son (k ('OIttOfllO rectangular y pulith.ls hasla el
l'ofinamiel1to para los dn '!llleso; y cil'cu1<¡rcsy níslicas pam los ele
C('J',í.111iL'n, Corresponde hac('r llqlÚ la desc:.:ipcióll de las P;(·7.:.1Sen­
clludradas en el primer tipo. Las dd segundo tipo SCl'l\1l h·abHJa.~
('11 el panígrafo dedÍC':lclo a ~l\fúterial Cerámico",

trucción con los que nos ()C'lIPUlJ, podría SC!' usimilado n ~IIS Iun­
dones. Procede también ,1(, Lagnml Honda (lO').
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(13) SIIRR.\JIIO,Antonio, 1945, p. 211, fig. 148.
(]4) BOtlNANCINJ, Eduardo, 1961.
( 15) GONZÁLEZ, Alberto Rex, 1949, p. 477.
(16) RUSCONI, Carlos, 1962.

de espesor. Presenta decoración grabada en 'lila sola de sus caras
bajo dibujo de dos líneas laterales y ondulantes concretadas pOlo

adición de pequeños cuadrados sucesivos que presentan una im­
presión puntíforme central. Siglliendo el eje longitudinal de la pie­
za Cjucj)asn por el orificio perforantc quo la misma presenta en su
punto axial, se aprecian seis figur.ls rectangulares escotadas en su':
lados menores que llevan en su interior el característico reuglonado
con impresión \ írgulíllar.

Lo exiguo de la bibliografía Hl'IlIICOI6gic.\do las Sierras Cen­
trales influye para que la búsqueda de elementos análogos a los
descriptos dé resultados fructíferos.

Serrano ilustra Utl tortero de hueso procedente de San Roque
cuyas caractcrísttcas )0 vinculan con los de nuestro yacimiento (IS).
Ap¡ute de la. técnica de confección, el tamaño y la prolijidad mani­
fiestas de la pieza, ella presenta una guarda o doble hilera, de pe­
queños cuadrados u oct6gonos (esta última figura geoméirtca pa­
rece una derivación por borramíento accidental de los ángulos de
la primera en el trabajo del cincel prhnítjvo ) que maxginElde extre­
mo a extremo la única Cara grabada del objeto, y <lue por su diseño
es prácticamente igual a las marginales ele nuestro ejemplar de In
Lámina Ill(B).

Hemos visto, asimismo, U11 tortero de hueso evídeutemente de
esto tipo aunque más rústico en el diseño de guardas y menos pro­
lijo en su tr-rrninacíón =cual si fuera un trabajo Jmitativo- pro('(>­
dente de Chacra de la Merced, obtenido y descripto por Iloman­
cini (U).

Rcx Conzález en su trabajo de Pampa de Olaen ('0) ilustra y
moneíona como "obje-to de uso desconocído" un fragmento de cos­
tilla de mamífero de 85 mm. de largo, que presenta dos .escotaduras
laterales a nivel de I1n orificio perforanto en el cen I.H 1 axial de la
pieza. Por tales caracterlsticas, no podemos dejar de vincularlo
con la clase de torteros rectangulares de hueso que nos ocul>a.

Procedente de Potrero de La,.. Colouías, Uspallata, Husconí ('0)
describe dos ejemplares do torteros de hueso realizados en costillas
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del objeto, por segmentos rectangulares, Iaterales y sucesivos, que lle­
van inscriptos en su interior catorce a dicciscis pequeños octógonos
agrupados a doble hilera y COJl una impresión pnntíforme en Su cen­
tro gcométrico, Desarrollándose en la parte central de la pieza y sí­
guiendo su eje mayor en forma paralela a las gnarcbs anteriores pre­
senta una franja en escalonado de ángulos agudos cuyo complemento
de renglonado y motivo virgulilbr se encuentra, ahora en el interior
mismo de su trazado y por consiguiente la rellena. La lioea ele frac­
tura, si bien abarca buena parte, deja apreciar el semicírculo de un
orificio perforantc lígcramcnrc desviado del eje mayor del objeto co-
1110 si con tal emplazamiento se hubiera querido evitar la mortíftca­
ción ele la guarda central. Esta pieza po~ee aunquc parcialmente, su
mitad símétríca COIl relación al eje transversal que pasa por el ofi­
licio central.

Lámina 1Tf(C). Es un tortero confeccionado en hueso al que
por desgastamiento se le ha dado un espesor uniforme de 3 a 4 mm.
en el centro de la pieza y de 1,5 n 2 mm. en los bordes. Perfecta­
mente pulimentado el objeto conserva todavía buen brillo en ambas
caras, una sola de Ius cuales -ligenuncnle convexa en soutído lon­
gitudinal- presenta dos guardas de diferente dibujo separadas co­
mo puede apreciarse en la figura, por doble línea vertical simple.
Por Sil dibujo corresponden, la una al tipo de guarda greca o en
Jaja replegada a ángulos rectos, y la otra al tipo de franja en esca­
lonado de ángulos aguelos con complemento de paralelas horizon­
tales en cuyo rcnglonado )' tomándolo corno referencia se han gra­
hado innumerables virgulill.as <luC en un lado presentan el extremo
agudo hacia abajo, )' en el opuesto ese extremo agudo orientado
hacia arriba.

El borde superior de la pieza es de fragmentación. y en él ha
quedado marcado el semicírculo correspondiente a uu orihcío cen­
tral pcrfornnte. Posiblemente el resto que falta fuera simétrico y
similar al que acabamos de describir. La cara opuesta de la pieza
no tiene ningúll grah:ldo ni trabajo ornamental,

Lámi1W II I (E). Coufecctonado síguícndo la misma técnica de
desgaste y pulimento que para los anteriores, el presente ejemplar
ticnt- 110 mm. de longitud por 28 mm. de ancho y de 3 a 3,5 mm.

-18-



IReducidas a I-,!
del tamaño
natural).

- I" \. ,

rJ/j.6,40'

u 0'.6 6(j. "

UJ

21-

(\J

fJD«a.«u

t()

L .!iti~«u
FIGURA 5

~lATEmAL LÍTICO.

A - P"l1t(l.~de Proyectil

Fueron obtenidas de :.uPC¡ ficip y ('1) profundidad:
De superficie: cuatro ejeruplares en total, De ellos uno está

constíruído por un fragmenlo d(' punta tipo Ayampítín en cuarzo
lechoso (ver Figura 5,.'\ y otro por IIl1a punta atípica. trianglllar
con pequeñas aletas latcrah-s, dI' pedúnculo excepcíoual por 10 es­
peso, magno y perfil curvilíncn (Figlll'a 5.U), Trabajada bífacíal­
mente en piedra arcniscn roj,1 )' al corte transversal ofrece perfil
losángíco. Más adelante volveremos sobre ella,

Estos dos primeros e~i('mplnrcs pertene-cen a industrias prece­
rámicas que no tienen rcluctón con 11\Iacie cultural de este yací-

(J7) l)I:.UI.:Nt,;Uk:'l'j'j, Sulvador, 1917, pp. 369-70,
(18) D~OL:Nt::IJI'l·j'I, Salvador. J917, p. 396.
t In) GAIWN.;U, e A" 1931, pp. 4-6

F- Atfofll() C{){WIII'('

Es un objeto coustruído eou la compacta epifisíaria del hUt'SO

l;u-go de 1111 nuuuifcru. En 11(H111a frontal su perfil es trupezoidul
presentando 1111orificio pcrlorante próximo a la base menor y sobre
el eje m,lyor simétrico de la píeza. En lID corte transversal se CÓ!l1-
prue-ba qlln los hOl'dc,~ se incurvan hacia abajo confiriendo él la pieza
una cara liso y mejor pulida )' otra cóncava, más áspera. No pr(;­
spnt;¡ ningún grahrtdo, Sus dimensiones son longitud 60 mrn., base
lI1ayor 45 mm" hase meno)' 33 mm.

de h'11:maC'o, Son muy rústicos y consisten prácticamente en un seg­
mento ell' costilla con IIn orificio central, presentando algunas 1.1Y;\­
duras en los ext remos de las caras. Estos ejemplares han sído ha­
lladr-s formando parte de un ajuar funerario.

Debenedcttí refiriéndose a "las torteras u pesus para IIII\U",

ojeC' qlle ('11,1<;"son h-rrto conocidas en la región diaguihl calchnquí
pero, en general fueron obtenidas de astrágalos de guanaco ClIya
forma y buen peso permitía una inmediata y fácil aplicación". Este
autor recogió (:11 /\lIguula:,lc alguuos ejemplares qlle "han <:icloob­
tenidos de costillas ele guanaco: son de forma rectangular, simples
algulw), )' omumentados 011'0:," ( "). Procedente de Pachirnoco e'l
mismo Debcnedctti ilustra una tortera de madera de algarrobo,
Ioruru aproxiuuulauu-nu- cuadrallgular con dos fuertes tlsrotHd'llras
laterales (semejantes a las de nuestro ejemplar de la Lám, HI, A)
Y re-lata "1":11 Sil cara superior, Ita sirio ejecutada en forma -csqll('~

mátic ..\ y cstillzada unu decornción ántropo y zoomórfíca" (18) ..... el
resto dI' la rlecoraeión pareee ser tina estilización de serpientes".

En cuanto al grabado de la torluga eu el ejemplar de la Lá
mina n I,A ('~ imposible sustraerse al interrogante de si se halla
como elemento totémico o (,'OIllO ocasional representación zoornór­
flca. Al respecto podemos decir que sólo conocernos una única re­
presentación más ele' la lortl1~a existente en las pictografías (le gua
de la Pilonn (Cbn.) que Cardner reprodujo ( "),

20-



en la obra de Serrano "Los Comechingolll'!>" <¡ue ilustra numerosos
ejemplares. lanto con pedúnculo fino ( .. ), como apednncnladas (U),
O lanceoladas C"). El mismo autor establece que "el material pre­
dominante en la Inbrtcacíón de las punta!> de Flecha, es el cuarzo,
cuarcita y caloedonín" (' ) y (iUC "todos lo), ejemplares, sin excep­
cíón son de talb bifacíal" (").

En lo (l11e se refiere n los ejcruplures con pedúnculo en punta
(la totalidad de las pedunculadas a'luí descriptas pertenecen a este
tipo ) son car:lcterÍstkos de la /.()Ila andina en la región de Tiahua­
naco, norte de Chile. norueste argentino y Córdoba (SI). Debe 11a­
cersc la salvedad que en la J't'gic'>nmeridional son mus frecuentes
las no pedunculadas ("").

Es notable quC' ell [ox truhajo,; realizado, por Hex González en
ViII<!Rurnipal donde O)¡tIlVO "mal> (k 70 puntas de flechas, enteras
o casi enteras" provenientes ele la margen del lago Río Tercero,
sólo tres de ellas :'CfU I IWc!1II1cnladas )' pertenecientes al tipo pata­
~{Illico con pedúnculo ancho y propnrcíonalmcntc Jargo (U). El ti-
1)(1mas abundante fuI' ('1) cambio. el ele las puntas triangulares ape­
dunculadas cou dimensiones <¡"(' oscilan outrr- 21 mm. y 66 mm. de
longitud (pag.57), Toda ...pr-esentan truhajo bilacial y retoque a pre­
sión siendo la rnayor ía realtzad.is l'l1 cuarzo, arenisca roja (7 ejem­
piares). )' ópalo (5 ejemplares). Las Irubajudas en estos dos últi­
mos materiales son las de dimensiones mas reducidas e~).

La relativa carencia en Rumípnl de puntas pedúnculas con ale­
tas ~' pedúnculo pequeño, es tanto lilas cle!>tllcahle cuanto que tal
tipo es el frecuento en la regiólI uudiua y. C'OI110 lo hace notar Rex
Conzález, e-n Córdoba abunda ('11 lo" yacirnicnntos de Soto y Olaen.
Las encontradas en Humipa] son 1.'11 cambio semejantes a las provc­
nícutes de la provincia do Buenos t\írc'), y de la Patagonia C·).

En lo que concierne ni cjomplur n (Fig,5) .obtenído en superfí-

(20) S'ERRA_~O,Antonio. 104;;, VP. 283-4.
(21) Sl:RRANO, A ntorrio, 1945. pp. 280-1,
(22) SERRANO, Antonio. 1945, p. :.187.
(23) SERRANO, Antonio, 1945, p, 278.
(24\ SERRANO, Antonio. 1945, p, 279.
(25) SERRANO, Antonio, 1945, pp, 263-4,
(26) SERRANO, Antonio, 1945, p, 21\4,
(27) GOl'fZÁLEz,Alberto Rex, 1943, p. 24
( 2B) GONZÁLEz. Alberto Rex, 194.1, p, 24,
(29) GONZÁLEZ.. Alberto Rex, 1943 p 25
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Capa 1: Ejemplar E (Fig.5): Punta de 41 mm. de longitud
por 20 mm. de ancho, de lados rectos, aletas anguladas, pedúnculo
fino, de calcedonia. Ljcmplar F IFig.5): punta de 28 mm. de longi­
tud por H:J mm. ele' uucho, de lados rectos, aletas allgl1lac1<,s,pc­
dúnculo mediano, de calocdouin, Ejemplar G (Fig,5): de 25 mm,
ele longítud por 2() JI 1111. de ancho, lados rectos, aletas anguladas,
pedúnculo mediano, en CLI.IJ'ZO lIialino-lechoso, Ejemplar 11 (Fig,5):
fragmento basal perteneciente a una punta de 21 mm. de longitud
por 15 mm. de ancho, lados rectos, aletas angl1Jadas, pedúnculo
mediano, en cual'1.11 lechoso. Ejemplar I (Fig,5): punta de forma
extraña ya <¡lIe presentando perlúncn 10 carece ele aletas, no siendo
posible dctcrrninnr si fllc' esta Sil Forma originaria O ella es el pro
dueto de la erosión. confr(,cionada en cuarzo lechoso.

Capa 2: Ejemplar J (Fig.5): una punta confeccionada en cuar­
zo hialino-lcclrosn ele 31 mm. de longitud por 15 mm. de ancho IIlÚ­
ximo, lado), r(,'('tn"y base escorada. Ej-emplar K (Fig.5): de 28 mm.
de 101lgitucl )lO!' 16 mm. de ancho, lados rectos, alelas anguludns,
pedúnculo mediann, confeccionado en calcedonia.

Capa :1: EjC'l11plaJ' L (Fig.5): de 46 mm. de longitud pOI' H)
mm. de ancho, lados rectos, aletas unguladas, pedúnculo pequeño,
confc-ccionnda en cnlccdonln. presenta mastic orígínnl color amarillo
adherido todavía a su pedúnculo, Ejemplar M (Fig.5): de 26 11)111.

de longitud por 18 mm. de ancho, lados rectos, alelas angulauas,
pedúnculo mediano, de cuarzo lechoso-hialino. Ejemplar N (Fig,5):
de 3:~111m, di' longitud por H )11111.<le ancho, lados rectos, bus« ('s­

C'()tacl~l, en C'11:11'7.0 hialino,
Entrando a la consideración de las correspondencias tipolllgic<l!>

(le Jos ejemphl'rC's descriptos, observamos (lue el tallado hifacíal y
prolijo de todas las puntas obteniclas en profundidad lien(~ Sil !>ímil

miento (l"C describimos, )' p.lra explicar su presencia nos inclinamos
u xnponerlos meramente intrusivos.

Las otras dos puntas halladas en superficie son f'jemplart's (·¡t"i
icll'ntko<:, de lados convexos, apedunculados y base escotada, de
:1'5 mm. de longitud, con trabajo bílacíal y confeccionados en cuarzo
hialino)' calcedonia respectivamente (Figura 5,H )' C).

De projundidad: se obtuvieron en total diez puntas cuyas po­
siciones estratigrMicas y características individuales son las síguír-n­
tes:
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(32) GON.lÁLI::Z, Alberto R.ex. ]962 C19601, p. 170.
(33) GONZÁL}:Z, Alberto nexo 1962 (1960). P. 174,

manera el nivel unginal lntihuusi 1 es ahora Intihuasi lV), estudiada
por Bex Conzález el) y como lo destaca el autor. en esta época
es más frecuente (1'1(' ('11 épocas anteriores el uso de In calcedonia
corno materia prima,

T..rmhién el mustio parece haber n,[Iej:ldo los cambios cultura­
les a trav és de] tíf'mpo s(;'gún las variaciones de su color origiual.
Así, el color Jlcgro sería (>1de más anti~ü('dad, y los colores rojo )'
amarillo los lilas modernos signicJldo ese orden.

En 10:; conocidos trabajos 1Ie1ahrigo de Ougamirn y en el nivel
cultural más re-ciente (Ongamír« r) se obtuvieron 24 puntas de los
tamaños mediano y pequeño, y un sólo ejemplar de 58 mm. de lar­
go. A<lu.í el mastic predominante file de color rojo y amarillo. F.n (,1
nivel cultural antecedente (Ongamíra ll) 1:1s puntas son de tamaño
mayor y el mustíc utilizado de los mismos colores últimamente men­
cionados l' ).

A estas correlaciones las hemos esquematizado en el Gráfico
N9 ] donde S(' puede apreciar la correspondencia entre la forma )'
materlales utilizados pOI' un lado, y sus secucncius culturales por
e-l otro, ~I través del desarrollo ascendente de Lafigura de coinciden
cía desde la mayor a la menor antigüedad.

B - Morteros, CmulIws !I Moletas,

Los ejemplares líticos de morteros y conanas hallados en el
yacimiento son I?ocos -110 mas dr- c-inco )' se encuentran (lrt(~rio
rados por fractura o perforación dr- la envidad funcional. El contras­
ti' entre esta (.'xigliidad )' 1.1 relativa nbundancía de lus manos corres­
pendientes (llIO aparecieron en número aproximado ti las dos decenas
puede explicarse suponiendo que, como ha sido frecuente en uues­
tras sierras. la poblacíún colonial y aún la moderna. han saqueado
el vacimiento llev ándosc hu. piedras grandes, para Sil simple tenen­da: o para usarlas ('OH ('1 mismo fin que le dio el indígena, y aún
pm';1utilizarlas COUlO elementos de construcción en pircas y paredes.

Las cnrnctcristicas Jt· las moletas o manos de conunas, son bastan­
le uniformes entre sí y comunes con las de otros yacimientos. Se
trata siempre de cantos rodados aplanndcs, de perfil aproximada­
mente oval con grandes variaciones sobre esta figura geométrica.
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cíe v característico por su pedúnculo excepclonal, tiene su símil en
el n{lll1t1ro 14-10.ífl (le la colección del lnstituto de Antropología de
la Universidad Nacional de Córdoba, punta procedente de San Ro­
qL1C, en esta misma provincia. De lu costa central del Perú, Edward
Lanning ilustra una punta Con iguales caractcrlsticns, diciendo CJue
ella fue reelaborada el) un fragmento de puutn lanceolada en).

Refiriéndose a la industria de puntas triangulares (apcduucu­
ladas) 01 mismo Lanníng y K A. Hammcl cstahlcccu tIlle ella Iwr­
duró hasta la época <le la cerámica temprana (,JI Villa Rumipal,
ubicando cronológicamente c~tt' yacimiento en (·1500 A.D. aproxi­
madamente el).

Respecto El las puntas pcqucñus de alrededor de 25 a 30 111m.,

de lados convexos y bnse escalada ellas son carncterístlcas del nivel
mas reciente Iutihuusi I (la orrk-nación numeral de los niveles cul­
turales de la gruta dt· Iutihuasi (San LU,is) ha sido modilicada en
los últimos tiempos pOI su propio autor invirtiendo el orden, el" esta
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; 341 SERRANO, Antonio, U145, p. 2.>8.

GRAFIeO 2D AfiSfu.lor

Ejt:mplru: apJnuudo de pcr(i,l ovoideo, Cl> el reproducido CII la
Lámina lV(B) constiluido por uon piedra sapo o esteatita presenta
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En 1,1 Lámina IV (E) reproducimos este ejemplar úuico hallado
en el yaclmícnto. Rústico en su confección y grande ca su tamaño,
es evidente que se aprovechó 1'aforma natural de un cauto rodado
talláudosclc una ci utuui destinad n al eumangalll lento couiu ún ico
trabajo.
La superficie de In pieza, COUVl'>..a en todos los sentidos, M.~aplana

y hastn hace algo cóncava en uno de los lados configul'3udo un
perfil particular. Las diuicnsioncs sou: Jougilud 204 10111., ancho
uiáxiuu: ]20 rnm., espesor máximo no 111m.,ancho del surco 32 mrn.,
profundidad del surco 8 mm. La pieza tiene UlI peso de 2,500 kg.
Y es dI' roca graultica.

en una dl' sus caras un total ele seis SlllCOS en gwpos de tres p()l·¡t
lelos entre sí, perpendiculares a otros tres idénticos. La cara opuesta
presenta en cambio tres surcos paralelos entre sí y perpendiculares
a uno sólo, o sea cuatro en total

Acerca de la función cumplida por este tipo de pieza liemos
hablado va en este mismo trabajo al referirnos :1 las puntas (1(>
hueso (ver "Material 0:'00"). Recordaremos qu<' Se' usó el alisudor
de piedra ~apo ¡?C1.radesgastar y pulir objetos de: aquel material.
Las dimensiones elcl aquí descripto son: longitud 58 rnrn., ;Im'ho
42 rnrn., l'sp('sor ináviuro lB mm. Serrano reproduce un aljo¡aclor
similar procedente d.> 5.111 Roque' ("').

:\'1ATEHIAL cl'RÁ:¡.,nco.

A - Alf(lrerÜt
El matci ial rcscatndo procede 11c'1 lecho del lago -por buceo a

poca plOfundidad-. de las excavuciones practicadas y, por último,
de la rccolcccióu el} el sector tic' playa con diseminación superfi­
cial (Fig. 3).

La ciíra glubal dl' fragmentos así obtenidos lue de '1.832 uní­
d.ulcs. correspondiendo L·104de esa ('ifra al materl.il procedente de
las excavaciones proplatncntC' dichas,

En ello» so aprovecharon las caras planas naturales uplícáudolas
ti la tarea de majado. El desgaste funcional así sufrido las acentuó
hasta constituir las piezas inconfundibles quc ahora estudiamos.
Serrón se hova usado una O dos do tales caras podemos clastítcarlase . .
en monojaciales y bt[aciales respectivamente (ver Lám. IX (A).

Acerca de las dimensiones de estos implementos los términos­
promedio son: longitud o diámetro mayor 110 rnrn.; diámetro me­
nor 90 mm. y espesor entre 30 y 50 111m. Individualmente conside­
radas se comprueba en estas piezas CjUC la forma en que han sido
utilizadas establece siempre medidas variables de espesor. particu­
larmente en las moletas l)ifaciall'~ donde ambas caras casi nunca
son paralelas.

Un s610 ejemplar de moleta merece descripción aparte. Es el
representado en la Lámina IV (O) Y ostcutn forma tronco-cónica
habiéndose utilizado la base 111('1101' como plinto de apoyo para el
talón de la mano. El movimiento imprimido en su Iuncióu debió
ser rotatorio pues la cara de trabajo !JO presenta cu los bordes el
rebuje quc produce el movimícuto de vaivén característico en los
tipos de moletas planas. Esta pieza es de piedra gnmÍliea; SlIS di­
mcusioucs son: eje lIIayor vertical 80 uun., diáuu-trn de cara mayor
03 nnn., diámetro dt' cara menor 70 uun,
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(35) SERR ...I'(O, Antonlo, 1945, p, 218,
(36) SERRI'INO, Antonio, 1945, pp, 20!l-lO,

tada con simples incisiones o punteados hechos al parecer hundícn­
do oblicuamente Cll la arcilla fresca la punta de un tullo de pluma
() palito ad-hoc.

5011 entonces, motivos ornamentales comunes en confección y
estilo a los pueblos aborígenes ele Córdoba y su diseño incluye al­
guu<ls formas f{U(' aparecen en áreas dh crsas del noroeste )' tam­
bién del litoral pOI' lo que Sil significación taxonóuiica es de escasa
importru icln si no se' 1<,1vincula con otros clcrneutus cul tura los.

Desde el punto ele visto tipológico son frecuentes las bases eón­
caVO-COl1\cxa, cóncavo-cóncavas plano-convexas y plano-planas.

T.a~ dimensiones de estas bases oscilan entro los 85 y los J20
mm, ele diámetro con IIn CSpl!Sllr central máximo entre 10 y 11 mm,

Eu algunns (';10;0\ conservan en su cara de asiento (exll-'rna) la
impi csión el" la almohadilla de cesto que sirvió pam empezar la
construcción del recipiente. POI' el dibujo tic la trama qlle ha «ne­
dado así impreso, SI' deduce que la técnica utilizada fue la llamada
tic "ucluja" o "coiled' que ". . .consisíc CII ir cosiendo en espiral un
manojo do Iihras o talluelos, . ." y de su variedad Twined \Vork",
"la urdimbre de dos o mas elementos se retuercen cm cnda trabazón.
Esta variedad tiene muchos estilos de trabajo" (3&),

En lo concerniente a la tecnología alfarera podemos objetivar
una pcc,ta de nt1C'lla contextura lograd •• por adición de un uutiplás­
rico mcdiuno o Iino (según la esca la de Ihrgr,lVc-Smith) consti
tuída gtmt'l'~llment(' por areniscas micáceas.

Las superficies son alisadas y no hav restos (lue evidencien un
\ crdadcro C'l1g0h.', 1~1color prcdomiuuutc es el ladrillo osen1'0 , Para
la amplia mayoría de las pieza, la cocción se ha realizado en at­
mósfera oxidante.

Los cscasísíiuos trozos ele: ('C'rámica pintada provcn.iculcs de la
I.JGpll ] (cllarlrícllht U3) y 0(' ln capa 2 (cuadrícula Al) lo nst;)T!
con color rojizo uniforme.

En Iln solo tic,to !>c manifiesta iDL'(lllfulldihl(>mc~nte la impre­
sión de reeles. que ('01 rcsponde: a 1ft red de malla r6mhiC<l descripla
por Gardner a (lltien cita Serm:no (~) so:.lL'lIicndo (l'w tal tipo y (,1
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Teniendo CI1 cuenta la impedid,' relativnrnente pequeña del
área excavada, la abundancia ele Iragmcntos habla elocuentemente
acerca de la proclividad alfarera del grupo, con todas las implican­
da!' ngro-económícas (fll(' esta actividad implica.

Al igual qlIC en otros yacímíen tos <\H1ueclógícos de Córdoba,
el grado de fragmentadón es elevado, circunstancia <(lI'" se suma
a la discmiuación accidental pam cOllspiur el) contra del conocí­
m icutu exacto de las formas origiJ1i1les <1<: los cacharros y vasija ...
Sin cmbargu Se' pudo evidenciar una alfarería tic buen tamaño con
tendencia a la), formas corporales globularcs, a veces con un corto
cucllu dt> fi)!;nra tronco-cónieu cuya hipotética I>,L'iC menor coincidi­
ríu con la hllc'a del recipiente, Llnrnu la atención e-n todos los caSOS
la ausencia de usas pues solo apareció una, m1ly simple y rústica,
constituida por tina prominencia chata, horizontal, de borde curvi
Iiuco y pequeño tamaño,

Los bordes SOl! por lo f,!;eneral planos y en nlguno:. pocos casos
redondeados )' ligeramt>l1tc evertidos Un interesante ejemplar de
borde es el ilustrado en la Lámina VIce) constítuído por IIn frag­
mento de recipiente <PI(' lk-vn como decoración rusgos Iisionómicos
que si bieu recuerdan los antropomorfos de las cstatuillas de Cór­
doba (por su-; ojos marcados con dos largos surco), lon~itlldina1< .."
en lus <:lue pt-qneñas incisiones verticales rcprcscntarian las pesta­
lías, y por (·I SIlrCO paralelo sU[l('rpu('sto a la manera de cejas),
posee también IIn matiz ornítomorío conferido por la [ll'llminenlc
mu il, aguda. y de perfil aguileño,

Una especie de viucha con decorado de punteado libre. cubre
I:t fr('lIte: y termina PO!'urriba haeíondo cuerpo con el borde p)'o­
piauu-nh- dicho.

1',11lo que atañe a l., decoracián. ornamental de esta alfa reria ,
M' dl'duce '111(' file escasa, Cu:mdo c.:xiste en los fragmentos, e:.tú
II'i>1't's"lIlada por grabados wyo disCllO corr~Sp()ndell él gunrdas S1111-
pll's "11 t.ig-I.ag. c~calon,\(las en ángulos agudos, grecas, ele., SCgÚll

~{: 1.ls 11,1 ,'s(!'H'm;¡lízat!o ('n el dibujo corre.spondiente (Lámina L'C,D).
J.lt fi).\1 11';I (C) de La I.{,mina [V, reproduce la porción basal d~

1111 PIII'!) dlllld(' h. caracteres del gralmdo ornamontnl SOIl üléntivos
a IIIS (1'1( j T('('11t'IJtt'01entc llpOU'CCCII ('11 (>1territorio cordobés: guarda
a ÚI1~IIICl~ rt'dll~ ('011 S(')!;I11L'11l0S ('11 I,ig-zag intercalados, eomplemen-
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de decorac-ión están constituidos por guardas concéntricas de figura
estrellada )' escalonada con relleno ele puntos. Los bordes 5011 pcr­
Fectamcnte circulares salvo en algllnos casos en que presentan mues­
cas realizadas ex-profeso. (~').

En PO:lO de las Ollas (Dpto. Río Seco), Oliva obtuvo dos dis­
cos de 25 y 14 mm. de diámetro respectivamente, de un espesor
variable. Llevan perforación central y carecen de ornamentación.
La terminación 110 es esmerada diciendo su autor que "es probable
que hayan servido de contrapeso de huso o hien como cuentas de
collar " otro adorno' ('LO).

También en Laguna llond .., Nirno ha indicado la existencia de
"na (,!\'igu,t cantidad de estos torteros lisos y fragmentados (dO).

Serrano en su conocida obra Loo¡ Comcchingones ilustra seiv
ejemplares de torteros hechos con tiestos viejos. provenientes cuatro
de ellos de QuiWuzo (área geogrúCica dí' Embalse de Río Tercero),
.,. dos de San Roque. Respecto II esa diferencia de calidades entre
los de hueso y estos otros torteros de. cerámica dice textualmente':
"Nos inclinamos a pensar que los torteros de la primitiva industria
son los prolijuruente ejeeu tados, mientras CJuelos otros corresponden
y:l a 1.1 época del contacto COIl ('1 español cuando 1'1 hilar y tejer
('ra trabajo produr+ívo pum el cnnquístador" (tl).

Fn Los Melinos esta suposición 110 encuentra terreno fértil
desde que 110 hay indicios que prueben alglln contacto directo o
Indirecto entre los pobladores incHgenas del vacímiento y los espn­
ñoles de la conquista.

e - e11char«

Pequeña, forma ovalada, de 45 mm. de diámetro longitudinal,
'.37mm. [le diámetro transversal y aproximadamente 11 mm. de
profundidad máWJHI. Fracturada en el comienzo del mango, la an­
terior cxistencln de éste queda sln embargo bien indicada.

~, asemeja mucho a los eíemplarc~ Ilf' cucharas procedentes ele
San Hoque reproducidos pur Serrano en Los Comechtngones (<l!).

(38) GONZÁLEZ,Alberto Rl'x, 1943, pp 36-7.
(39) OU\'A, Manuel G., 1947, p. 21,
(40) Nu'Io. Fr. Agustín, 1946, pp. 25-6.
(41) SERRA."O,Antonio. 1945, p. 207
l42) SERRANO,Anton lo, 1945, p. 270.
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(37) NUI'TO, Fr Agustín, 19<16, PI> 26-7

B - Torteros
Los torteros de cerámica, que quedan bien diferencmdos de

los de hueso por su Iorrna )' calidad, proceden ele superl'icie y de
las ruadrlculas Al (capns 1 y 2), Y D3 (capas 1 y ~). Son PO total
sicto ejemplares, cuatro de los cuales se rcprodnvcn en la Lárnínn
TI (t'\I,O,P,Q). Como se puede observar, ~t{1O constituidos por tÜ.'S­

tos de forma aproximadamente circular -alllHlue de contorno írrc­
gubr- donde el detalle sobresaliente (-'<¡ el orificio pcrforante central
fjUC les confiere funcícnnlísmo, ya qlle pOl' ~I se pasaba el extremo
del huso de hUM.

Objeto» planos y sin decorado alguno, S\lS diámetros son: a,36
mm.: b,31 mrn.: (:,27 mrn.: d,26 mm. Estudindos comparutivamcu­
te cou Jos otros vncímíentos cordobeses llama la atención su rusti­
cidad CJup los "i)ira ('11 un evidente plano de Inlcrioridad. 'Este
hecho t'S llumaí ivo cuanto que ocurre COII ellos cxacturnente lo
COI1LrarÍo <¡!lC' con los torteros de hueso ya descriptos.

De Humlpul, Ilex Conzález reunió una serie de veintiún torte­
ros de barro cocido que al corte sagilal presentan la forma" ... de
1.Intriángulo de hase muy ancha y úngulos romos ... Tres ejempla­
res son ínluudíbulíformcs y unos pocos presentan sección de forma
rectangular". "La cara superior es la única decorada". Los motivos

de mana cuadrada !,CHl los utilizados por 10/1indígL'lIa~ de Córdoba
apuntando que para el tt'jido de ambos no es necesario ('1 uso de
bastidor.

Nimo. ('11 La~una IIonda, indica la presencia de un sólo trozo
(le alfarería C:011 impresión de red, y dice al respecto: "La impresión
de red se muestra en la parlt' interna ele la vasija, siendo alisada
su pared externa". Se trata de un tejido rómhico y está " ... doblada
sobre sí misma" (U'),

Uno de los fragmentos de esta nlíarcria prescntu como grahado
ornamental In denominada "impresión <le risada", (lile tan frecucn­
teniente aparece en las pictografías de nucsl ro pa is. Los registros
están dispuestos ('11 sucesión vertical, y !>(' evidencia tilla. orientación
nltemnda ('11 la dirección de lns columnas q"í01ina [X,C). El frag­
monto incluye una porción de borde simple, recto.
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(44) SERRANO,Antonio. ]945, p. 175 (El subrayado es nuestro),
(45) SERRANO, Antonio, 1944, p. 38.
(46) LOBE'f DE TM\'BUSH, Bcrtha, 1943, pp, 249-343.
(471 SE:HRANO, Antonio, 1944,

ejemplar ele San Alborto, aquél autor destaca "Los dibujos geolné­
trícos son más Fízios )' similill'es a los que presentan los delantales
de las esiatutllas" (4').

TI: - Estatuillas

Es sabido que la escultura de reducidas dimensiones fuc una
práctica muy difundida y frecuente entre 10,<; aborígenes cordobeses,
que tomó como tigum de representación las formas humanas y ani­
males, Con esto último se establece una inmediata v elemental cla­
sificación para Su estudío, oblígatorhunente formal-estílístíco desde
que 110 existe todavía una correlación <::stJ1o-cultul'al-cl'ODo]ócrica

o
bien establecida, en: l} estatuillas antropomorjas, y 2) estatutllas
zoomorfas.

1) Estatuillas Antropomoria«

En la realización de los ejemplares antropomorfos es donde
llegaron a primar los caracteres más Singulares expresivos de mo­
dalídades "regionales" o "territoriales" que les confirieron a. las es­
tatuíllas de CÓrdoba un matiz estílístíco propio y bien diferenciado
del de las estntuillas de áreas a.rql1eo16gicas aledañas. Refiriéndose
:t este hecho Serrano dice", .. todas ellas, con excepción de algunas
poca" quc parecen vincularse con Santiago del Estero, representan
una modalidad propia de la región serrana de Córdoba. Constituye
nuestra región un distrito estilístico bien definido dentro del área
de expansión de este arte arcaico en América del Sur" (~).

Encuadrándose CIl tales círcunstancías el yacimiento de Los
Molinos ha. ofrecido una pequeña colección de esta clase de piezas
donde a más de la calidad de nJguna do ellas atrae la variedad de
"tipos" resultantes. Como complemento previo a la descripción ele
las mismas, creemos da utilidad recapitular en forma esquemática
los criterios de clasificación usado, por Bcrtha Lobet de Tabbush ("ro)
y por Antonio Serrano (4'), los dos autores (lnc mas intensamente
se oCLlparon del tema:
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(43) SEnRI\NO, Antonio, 1945, p. 1715.

COIl esta denominación nos referimos al ejemplar de la Lámina
VID (B ), clIya morfología se aproxima a tales objetos del litoral y
los pocos conocidos procedentes de la provincia de Córdoba.

Está. realizado en arcilla y presenta dos porciones diferentes
separadas por un surco circunferencial: una superior aplanada con
caras convergentes hacia arriba y silueta cuadrangular, atravesada
en todo Su espesor por un prolijo y amplio orifícío que debió servir
para suspender el objeto niedíante un cordón, la otra porción, íníe­
rior y globulosa externamente, decorada mediante estrías verticales
incisas, algunas de las cuales se bifrrrcan en su extremo superior,
terminando todas en el surco circunferencial, y por una franja él!

forma de V que desciende desde este surco recordando la análoga
decoración pectoral de las estatnillas cordobesas.

Esta Franja está constituida por dos surcos unidos entre sí me­
diante pequeñas rayas sucesivas. Por dentro de ella hay otra V inci­
sa también ti surco simple.

Muy próximo al borde inferior de esta cara externa otro surco
círcunfercncíal del qlle parten hacia abajo cortas verticales, acentúa
con su apariencia de Ialderín la remínicencía de las cstatuíllas que
esta pieza provoca..

Lo que sería la base está ocupada por la embocadura de un
hueco ciego de la mm. de diámetro por 22 mm. de profundidad
que es, junto con las formas recién descriptas, el que nos induce a
suponer se trate ele un silbato aún cuando carece (quizás flor trag­
mentación ) del orificio marginal próximo a la embocadura que
sirve para gradual' la salida del aire.

Por último, en la. porción superior presenta un decorado de
círculillos y pequeñas rayas incisas a le.. manera. de casquete que se
hace más ostensible y neto en la Cara coíncídcute con la boca U1}~S

proJija del orificio perforante superior, y de la franja incisa en la
porción inferior.

Para la provincia de Córdoba, Serrano apuntó tres ejemplares
(dos de San Roque y LUlO del departamento San Alberto}, cuya for­
ma, dimensiones y plan de construcción evocan por sus semejanzas
al que aquí hemos relatado (o:'). Refiriéndose a la decoración del

D- Silbato
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Quinta Scrre: Aplastamiento de la cabeza en sentido lateral
dándole aspecto de cabeza de ave. Cuerpo típico de las es
taiuillas d., Córdoba, indicado especialmente por el gran

I desarrollo de las nalgas, Estatuilla .. gros('ramente modela­l .I.,s)' mal cocidas. Algunas el! actitud de sentadas,

Cuarta Serie: Recuerdan ligeraureute las cstaruillas de la Is­
la de Pascua. Diseño facial convexo y saliente del mentón
bien pronunciado. Unico adorno: una vincha de arcilla pe­
gada )' dibujos faciales. Pueden ser formas aberrantes de la
segl1llcla serie.

T rrrrra Sene: Estatuitas con cabezas cubiertas con cubre
I nuca. Gran desarrollo de la frente. Proximidad entre sí de

j
In5 ojus, nariz y boca hacia el medio o tercio inferior de
la cara. Sin tatuaje o rara vez rayas O puntos debajo del
lnhio iufcrior. Perfil progresivo gllC se corta brusca y de­
finidamcnte en 1:1 barba por un plano.

r P"'I»(:I'O Serie: Cabeza y bUSLo constituyen IIn:! misma por-

I
edin de arcilla plana () arqueada hacia atrás. Surco inciso
en el cuello. Ojos hru iu la periferia, pequeños. Nariz sa­
tiendo del borde superior, Ric.; en dibujos faciales.

Segund« Serie: Plano (:teíal inchnado hali,l ,llrás y bien di­
ferenciado del cuerpo. Nariz proporcionada. Pobreza de di­
bujos faciales pero ngl1c7.:l de prendas, de tocado y peina­
do. Extremidades en puma con miembros diferenciados l'

unidos en Iorrna cspnrular. Hay ejemplares en actitud de
scnrnrlo.

3.5 -

Contando con estos nntoccdcntcs, a contiuuución describiremos
en forma individual los ejemplares de Los Molinos, especificando
en cada caso si es posible, el gl upo, tipo o serie a que pertenece­
rían según aquellas clasificaciones.

Etc 1111'/" r 1 (Lámina TV,A). Fragmento de cabeza de estatuilla
fracturada signj¡>noo nn plano sagítal simétrico. Arcaica, Longitud
37 mm. La silueta frontal de In cabeza es de figura trapezoidal es­
laudo el {lIIgnlll súperoexrcmo ocupado por nn apéndice volcado ha­
cia adentre lo (lUC Ie confiere un aspecto Iclínoidc.

Los r:lsgos faciales están representados Por un ojo realizado
corriendo horizontalmente y hacia afuera a la vez qne con moví­
mír-nto leve da Penetracj60 y salida en la arcilla Ircsca, UD tallo o
palito ad-hoc, tille ha dejado así un surco horizuntal con pequeñas
verticales internas (¿pe~tañas?).

~las ubnjo una incisura curv ílínea o COI1(':\\.Ic!ac] superior ubi
e.ida al nivc I donde debiera hullarsc la narrz acentúa el aspecto
felinoide recién mencionado.

De pmfil C'st::l,cabecita ('S de figura casi trinngular por convcr­
g('neia di' sus (':11':.1); anterior y posterior hacia arriba, El bordo ex­
terno manifirst.t 1111 aclelgaí'amic'nto que muestra claramente el t:...ti­
ramíento dc' la masa plástica pllr.t couformar (,1 apéudice SÚIWl'o­
e-xte-rno.

E;cmplal:2 (Lámina V,A). Se~mento cefúlíco de estatuilla (ca­
beza y cuello). Longitud 51 unn., ancho máximo .J1 mm. Derivada.
Puede S('1' incluídn en lu tcrccru serie de Serrano.

Presenta \111 recubrimiento craneal muy marcado que encuadra
la cara pnsnnclo por In mitad de la frente, cubre las orejas y tapa la
nuca. No eremos que se trate de una representación del peinado
sino más bien del cubrenuca de que habla Serrano. semejante al
"r-hnllu" () "yulu" todavía ('11 uso entre los Indígenas del altiplano.

Rasgos lucia les: los ojos son dos glueiJ:ls y cortas incisiones
horizontales bien netas y COIl pequeña» líneas verticales en su 1'1'0-
Iundidad. C.uCCl' de nariz, Boca marcada por otra incisión cuyos
extremos externos coinciden con una eventual proyección vertical
de los C.\llCIIlOS internos de la" r.1)'u<¡oculares.

Como único ildorno figunm tres orificios bajo la boca, en lo
(jUL' sería ('1 lubio inferior.
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r a Estutuillas arcaicas r
I (roscas y primitivas) I Esta c!cuominnción no
I h Esl,llllillo; derivada! ~ implica \'aIOr:1CIÓntern-
1
1 (De factura mas perfcrcio-I poral en scnudo cronoló-

B. L 01'.
I nada con detalles bien in- 1 gic« absoluto.I lTABlll.SH
I dicados)~

(1943) I
I

J
1) figul':'s sentadasI 2) fig\,ras erectasI

I r.la,ijictuÍÓ11 ,ipulógica 3) figuras con urazos y
1 piernas recogidas
L 4) C;lOC7.aS



oalgmi. Estl' falderín presenta decoración COI1 guardas (dos late­
rales semejantes y una central de dibujn idéntico .\1 de la laja),

l~jampl(l/, 4 (Lámina V,C), Es una ele las ostatuillas mas sin­
gulares. Casi t'ompkta, carece SOlUI11Cllte por fragmentaci6n, del
apéndice sural izquierdo Derivnda. Puede ser incluida en la pri­
mera serie de Serrano Actitud semi-sentada COIl piernas abiertas.
Longitud 4, mm.

El conjunto es (k sorprendente uspeoto felíneo por la propor­
ción dominante de 1<1 cabeza sobre el ('uerpo, los rasgos faciales y
la Forma de los apéndices cefálicos "oleados hacia adeutro en los
ángulos súpero-extct nos del cráneo.

Ra:¡gos faciales: ojos hacia la periferia superior morcados por
dos surcos horizuntuk-s ('011 pC(jUCílI\S lineas verticales en su inte­
rior: tic entre ellos sale una nariz reducida (1l1C se corta luego
abruptamente. Roca pequeña.

Apoda con muñones bruquinlcs. Nalgas bien marcadas. Pior­
nas representadas por dos apéndices cónicos cortos )' cutrcahiortos.

Adornos: surco inciso que rodea el cuello, Doble línea en V
cuyo vértice lIt'ga a la mitad del pecho. Faja en la cintura, que
presenta decoración de puntos sucesivos y sostiene un taparrabos
o Ialdcrln ajustado en la entrcpieruu y cubre I.l l'4'gión anterior )'
posterior. Esta prenda está dibujadu (.:C)11 lineas do puntos Illle par­
tiendo ele los bordes externos de la cintura c()nvergen hacia la
regiím perineal

Eicmplar 5 (Lámmn V.D). Fr'lh1'Jl1ento de estatuilla cot'l'cl>pon­
diente II LI mitad II1ft'do)' del (.·II('1'po,de la cintura para abajo.
Derivada. Erecta. Longitud 76 mm.

l":sl(.' ejemplar ha sido roalizado con prolijidad y buen elemento
plástico. Entre sus análogos proccdcntr-s del territorio cordobés qui­
zás SIc\l uno de Jos que cou JIIás fitlplinad reproduce las formas y
proporciones anatómicas humanas. Esta Iicleltdnd rcprcscnnutvu
solo se altera al lIeg¡lf al extremo inFf'rior de las piernas. qUf' r-on­
vel'gen y se fusionan quedando lo" pies "absorbidos' en un final
csparu Iiforrne.

Sobre la eintma liria faja hicl) clclincada COII guarda incisJ de
verticales)' quehradils, sostiene un fHlde1'Ín '1ll(' cuhre las regiones
puJclldas anterior y postl:'rior sin c(.·i)írsc u ellas.
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(48) SI>I1I1ANO, Antonio, 1944, p. 28.
(49\ ~I'RnANO. Antonio, 1944.p.J8.

El perfil sagita] muestra una conv crgcucíu de los planos ante­
rior y posterior hacia el vertex: el mentón COI1 leve prorníncncia
sobre el plano Iacínl y la mandíbula cortada abruptamente ~obre
el mismo plano.

COIllO dijimos, (:l~la r-abecira encuadra en la tercera serie de
Serrano. Ahora bien, dicho autor señalaba en su trabajo que "Las
estatuillas de esta lwrip son hasta ahora exclusivas elel vallo de la
Punillu y particularmente de In cuenca del Hío Primero, además
de los alrededores de Córdoba" (1"), por lo que se plantea la dis­
yuntiva de si hay (l\1l' extender tal área ele aparición al valle de
Calamuc hita, o constderar nuestro ejemplar corno simple elernento
intrusivo.

l!:jcmplClt 3 (Lámina V,B). Est"lnil];\ a la (jllC le Falta la porción
correspondiente a la caleta craneana, y las piernas de la rodilla
p.1ra abajo, Derivada. Erecta. Corrr-sponde a la primera serie de
Serrano. Longitud 65 mm.

Hasgos íacialcs: ojo!>;marcado: ('00 dos incisiones horizontales
muy cerca de la pcrllvria, nariz <.ltIC sc origilJ:L también cerca de
ella, boca pequeña.

El St'XO de la figura es femenino a juzga!' por los senos mama­
dos pnuuincntes, El ulxlnmen ('/> prominente lo que hace contraste
con el perfil tabular de In Cigurn, Apoda con muñones en la miz (le
los micmbrns supe-riores.

Adornos: \10 surco inciso tlue rodea el clI<,1I0, Doble línea en
V cuyo vértice lleg,l hasta donde se hallaría el npéndice xifoides
del esternón. A este adorno tan ('()!Tl11nen lns estatuíllas algnnos
autores lo sindican como reprcscntntlvo de los collares o adornos
colgantes de la vida real: en cambio Serrano supone en ia publi­
cación citada que se trata de la nbci tura de la camisa que nuestros
indígellus habrían IIl1aclo, abertura cuyos bordes estaban cllgalauu­
dos con chaquiras ('9),

Un Ialderín <plP parte ele la cintura sostenido por uua tuja con
adornos de incisiones libres, debió llegar hasta 1.1 pierna y cubre
solarru-nrc In parte anterior dejJmlo al deslludo las prominentes
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Desde la cabeza )' pur debajo el el adorno ceíúlíco hasta UJlU

línea oblicua ubicada mas abajo ele 105 muñones. se extiende el
clibujo de líneas quebradas que parece representar a los cabellos
peinados del sujeto.

EjelTqJlill' 7 (r .ámina VI,D) .. Mitad superior de estatuilla (ca­
bez..a y tórax). Erecta. Derivada. Corresponde ti la primera serie de
Serrano por su construcción tabular plana y por el surco que rodea
el cuello (en esté caso doble surco COIl linea de pequeñas rayas
mcisas al centro). Longitud 67 mrn., ancho máxrmo a nivel de las
prominencias auriculares 50 mm.

Hasgos Iacíalcs: ojos mareados por cortos trazos horizontales
muy próximos el LL nariz y 'll)e presentan las diminutas incisiones
verticales ClJ su Interior. Nariz de dorso curvilíneo, termina en una
hase recta y horizontal.

La boca es pequeña y no sobrepasa los lírrrites externos ele la
nariz,

A ambos lados de la cabeza sendas prominencias auriculares
de comienzo insensible confieren a Íu cabeza LUla silueta p()Ii~()na1.

Apoda C011 muñones braquialcs, Apl'IIximadamente a la. altura
de estos últimos, dos senos uiaruarios per+ectamente semiesférícos
marcan el sexo Icmcníno de la figura,

Adornos: el ya citado SlU'CO alrededor del cuello. En la frente
y a mane-ra ele vincha otra franja constitulda pOl' un surco simple )'
LUla Hnea de rayas incisas inscribe la V pectoral <llle llega hasta 1~1
hase del tórax.

E¡emplcl1' 8 (Lámína VI IL,A). Estatuilla realizada en "piedra
sapo" (cstcatüe ). Erecta. Arcaica. Longitud 128 mrn.: ancho máxi­
mo el nivel de los muñones 4:í mm. El !:iegmento cefálico (que re­
prcscntn 1/3 de la longitud total de la pieza y es su volumen resal­
tanto) forma COIl el resto del objeto un cuerpo tabular y arqueado
hacia au.ás.

En Ia norma frontal 1:;1cabeza ofrece una figunl trapezoidal a
la que vigorosa» muescas laterales sepm'an de los muñones braquía­
les, Estos eom:titllye:n 1., última indicación de formas anatómicas yll
que desde allí y 'hacta abajo el torso disminuye progresivamente
sus dimensiones hasta terminar en un indiferenciado extremo esp:l­
tuJiforme.

Tanto en LU1/t corno en la otra de sus caras, la prenda presenta
,l!.lIllrdas ccntrules CII doble zig-za~ concurrentes pm sus vértices.

A1 lado derecho de la flgur¡1 está bien manifiesta la costura
clél lalderín. Los bordes libres de éste han sido representados con
gr.m acierto,

¡';¡emplllf 6 (LLlIn ina vr~I\),Fragmento tic estatuilla coustituído
por III mirad superior del cuerpo. Derivada. Erer-ra. Longitnd 60
mrn.; ancho máximo a 11 ivel de los mu ñones braquiales 32 mm.

La cabeza y el tronco en un mismo plano vertical le confiere
aspecto tabular.

l\asgos fuc'iales: ojos marcados pOl' dos lineas horizontales grue­
sas II arnbos 1"ldos de 111la nariz prominente. Boca pequeña por
otro trazo horizontal inciso. T.a mandíbula se recorta con nitidez
dando al rostro un nspecto cuudrangular.

U l) corto y vigoroso cuello que ::;e marca netnrnentc Incluso en
lu región posterior o nUCH, une la cabeza. al tronco,

Están bien marcados los homhrox y los dos J11UñOHes que indi­
Val I la raí¿ de los brazos.

1lacia abajo el torso So(;'. ;1<klgaza progrestvamente con perfiles
utléticos.

En la reg:i.ón anterior del abdomen se evidencia la pérdida de
11'1.1porción u "pastilla" de arcilla que origiJHuiallJCule estuvo allí
,¡grt'gada y cuyas caracterlsticas funcionales Ll ornamentales no
, 1I11'l'VCIOOS.

At10l1l0S: este ejemplar ostenta un tocado cefálico (lUO recuerda
I.I~ lunuas de LlIJ gone frigio. Bien ostensible CII su ubicación sobre
1 I 11'('11Ll' región lateral de] cráneo y pancto-occípítales, se descu-
1"l' •1m' no se trata de un cubre-nucas ni tIc tUL gorro, sino más
IlIt It 111'IIIIH banda ceñida en torno al cráneo, más alta por delante
11tH 1'111' detrás y euyo borde superior se cvierte ligcrarncute en la
"'!\IIIII fl(Intul. También en esta última región dos Iincas ondulan­
I..~ 11.11'1'('('11haber marginado los bordes a lIHUlCm de decorado.

1111.'1innneute este tocado cefálico carece de relleno.
1"11 la l'('glc'm anterior riel tórax }' a partir de los hombros, bajan

tn'~ IIII('¡I~(k rayas incisas, paralelas. en forma de la conocida V
1)eI¡ 1.11 Jd
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Tres surcos pectorales en V incisos, lp.lC descienden desde el
cuello deformándose asirnétricamcnte tienen sobre el lado izquierdo
un complemento de dos ~uI'C()~ más ([ue hall quedado inconclusos
él. la altura del vértice de aquellos.

En la cara posterior de la pieza esLá bien representado el pl:i­
nado mediante MITCOS ° líueus incisas oblicuas de fuera adentro y
(le arriba abajo '1"(' nacen en la región occipital y terminan CH la
c-intura,

Eje 111pIar 10 (Lámína \'11, B ). Estatuilla a 11\ CJlI(' por fl'agmc~n­
tación le falta Lt cabeza y las extremidades. Longitud 60 rnm., an­
cho máximo 3.'5 mm. Dcrivaua. Su inclusión en algwt:l de las series
de Serrano se hace improhablo por haber desaparecido los elemen­
los clasificatorios indispeusahlr-s.

Este ejemplar conserva el n1l1fíÚIl hruquial derecho mientras
que ha perdido el ízquierdo por fnt~l11l'nt::tC'Í{m

Los senos mamarlos bien indicados muestra ti sexo fp.meninfl
de la figura..

La actitud de la pícvn parece ser dt' semisentada ra que el
trozo subsistente de muslo rlpn>"ho se halla. en scmifloxión ron res­
pecto al cuerpo.

La vestimenta (y adornos) está representada por una cuádruple
línea en V prolíjamente incisa qu~ descendiendo desde el cuello

llega hasta el epigastrio.
'- En la cintura tina raj.\ decorada con pequeñas rayas Incisas,

sostiene por adelante y por atrás los extremos de un tejido ceñida­
mente aplicado sobre l.H regiones geuítal :v glútea. A Jos lados Ia
prenda ccJllvt'rge hasta casi contactar <¡lIS dos extremos opuestos.
Est« tejido -yen ello nos basamos pnrn suponer qll~ lo ('s- plt'e­
senla decol'aci{¡n por plmtmas lle figura aproximadamente lriallhru-
lar 'lilE' 1'11 la porción d('lantrra estún realizadas ell Forma difusl1.
mientras quc por d('h'ás se agrupau en ClHtb'o franj.ls delimitadas
por tl'l"S Hne:1s internas qlle parten de arriba H uive'l ele la bjcl. y
por ,\hajo :.e pierden en la entl{'pit'rna.

Eiem¡l[ar , 1 (Láminll VIl,C). I:!:statuilJa muy Cl'osiollada. <t1H~
care<;e por fragmculH.ción de las piernas. Longillld 75 mlll.; ancho
máximo (n Ili\'c'l ele lo~ muiiúlIl.'s) 36 mm. Derivada.

Rl<;gOS faciales: trazados con evidente asimetría, quizás por la
na lUl'1llf'7:1 del material uttlízndo en su confeccíón. Los ojos son
Silllpll's incisiones trunsvervales. Los rebordes supraorbitarios nacen
de la periferia -cn Jos ;lne;ulo,; froulules-« )' convergen hacia la
zona ecntral ("11 tina progr(.'~i\'a elevación (pie termina constituyendo
el CIH'l'pO de lu nariz. Esta ('S c:\Lrarla por su perfil cuadrangulnr
en la punta, lo que J(, na apariencia <1(' rrspingada.

l~ieml)llIl' 9 (Lámina V11,A J. Extraño ejemplar de estatuilla
constituido por J.¡ mitad superior (tronco y cabeza). Longitud 60
111111.;<111(:110 máximo a uivt-l d(' Jos muñoue., .'35 mm, Tipoló~ieamt'n­
te, podría 8"" incluida eXJla primera serie fin Serrano dado ,11 perfil
sagítul de C'orh.' tabular (:'11 '1"(' la cabeza \ ... 1 tronco 5C mantienen
en UII mismo plono vertical.

Como :'l' puede .1preciar ('11 !'I elibujo 'lue la representa uu trazo
de frLlgmenlélciúlI ha eliminado gran parte de la homifucíe izquicrdu.
1.0 IluI' rcst a del cráneo y de 1,1 cara pernure describir un extraño
rostro que se aleja clt, los nL"go~ típicos tiC' nuestras estatuíllns. El
ojo derecho cstú representado por 1I11a inctsión trnusvr-rsal c\.1)'o
(',b'('ntc) Intcruo ha xld» ubruptumentc coutinuudo hacia abajo y el
externo llevado oblh-uumcntc huoiu nrriha xr-mejaudo el conjunto una
..s" itálica acostada. En la Ireute se alcanzan a percibir dos pLUllu­
rux poco profundas. Mus extraña aún es 13. ubicación ele la nariz
<¡lIC nace- muy ahajo. pnicticurnente en Jo 'pIe sería la región mcn­
rorríaua ell' la ligura. 1\ ambos lados presenta dOl> incisiones (Jue
parecieran '\rr lo" extremos de un canal pcrlorantc clue, cu realidnd,
no atraviesa el tuhiqu» (¿nariguera?).

L,I prominencia ;H1I;('1I!.l1' derecha presenta en Sil rcgillO infe­
rior «')1 lo '1lit' ~e·rÍ.l ('( Ióhulo de- la oreja) HU orificio perfornutc
que pudo St'J' (ksliuudo al l1S0 ele aros () ([l1i.zás de orcjems. Si se
observa la figllnlla d('soe allitl> se nota en la ünea de fraelura la
muesc';! del orifie.io lo1m"l!' COI'I'('spondientc' al lado iz,eluicnlo.

El alldlO ele l!l cabezJ. en <,<;ta ('stahlilla c>snetamente meJlor
'lile el de) t6ra~ t[lledandll bíen marcados los hombros y la débil
insinuaciólI d(' lo!' muñones bra'1l1ialcs.

No huy eo este ('íFmplar indicaciém de senos mamarios por 10
quc l'abe otorg.lr sexo mil~t'lllinn a la figura.
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Lll~ c.\(.'uvat.'ÍOIICS n:é1li'l.:Hlas (1) (,1 .1ré,' coush.h.:nH.la l!O1ll0 "baslI­
letO" Plol milivwu {'xJ¡lInHlr dos cad,í\'('J'('O; bllman()~ de muy dilC'ICllll'

I:!:NThHI1\TOmOS
:1) l';<;I(/flli1l(/11 -oOlllorfas

a A¡¡(' (Lámina lV,F). Este ejemplar ornilomorfo l'eprescuta
posiblt'I11ClltC la figura (].e \1na Ixt!e11IiH. En su rnodclamiento no se
han rnnlcado los Pl'qlIC'IIOS r:L'i~os. En camhio lIútollse f{tcilllH'nte

los principales volúmenes corpol ales: cabeza, (111'110,dos protnln<.'O­
cías cónicas ..interiores i.\ manera de pala:., y a ambos l.idos del ('11('1'­

po el relieve de las alas plegadas t'tJtJwrgiendo hacia atrás p:lI'H
fundirse en 1111 apéndice caudal. Lus clirnenvionos de la pieza son:
íOmm tlt' l()ngitud pOI .3:2U1Ul. d(' ancho máximo.

h - U'I/11(1 {Lámina VI,B 1. FjC'mplnr pequeño de formas grá­
ciles y atractivas pan'('I' representar 111101llama de corta edad. En
(,1 cuello y el lomo, 11<1-;1';(la raíz rlol rabo se hall inscripto numero­
sos circulillos df' figur" perfecta )" diámetros idénticos lo (jllC hace
supolll'r fueron realiz.rdos med.ante t 11 ;mplernl'nto cilindrieo tubu­
lal I CHJIIlto, 11cañita ;Id hoc ) Las dimensiones cit.' la pieza: !l:1mlTI.
de longitlld. y ~4mJl1 dt- ancho nuiximo.

e - Cabeza 01'111101110/ fa (Lúmiuu VLE). Ejelllplar c-onxt ilnído
por una enbecitu de l!2mJll. de Ionuitud ~ 19111111. eh ancho ImÍ\II)1n.
ofrece' algunas dificultades en lo <¡lit' (.·OIlCÜ·fJ1C· a 1: c'speclc mima]
que representa.

~os inclinamos a pCtl!'inr qUl' SI' tl'Ht:1 de 1111 unndú. por la for­
ma del pico y la Icngitud del cucllu.

Aunque al presente se llalla algo erosronnd.i el> posible deducir
(_[ue origin,uidmentt· debió estar prolija mente trrminnda,

d - Llanto adulta (L{lm111<l VILl.C). Ejemplar de formas bien
cnractcrizables pero ni qllC' por Iruumentacíon faltan los C>,ÜCllIOS de
los cuatro miembros dI' locomoción ) 1.1 cabeza.

Coinpóucse de 1111«sbr-lto volumen corporal con cuello J¡ll~() de
diáiuctru decre-cienu-. Próximo al punto donde debió estar la c:abl':/ll
uu orlhcin perforan 1'(' lo atraviesa de ludo a Indo.

F.1I el extremo opuesto uuu prolllincncia cortu v cónicn hace las
veces dt' rabo.

Esta picl..a !lO pn'sl'nta c'!rgallos ~t.'llÍtales en C'ollh'aposicic'lJ) a lo
común C'II las figlll'llS 70()mnrra~ de Cbrdoh.l.

Sll~ dimensiones: ~)7ml11.de longilllu máxima, 24mm ek ancho
y aprmim:1damcnte 67mm. de alto.
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Todas sus caructcrlsricas morfol6gic:as y oruuruentales son ape­
nas perceptibles .. \~í los rasgos fa<iales están indicados po,. simples
Í11('isj01W~ele- bordes difusos.

Apoclu COIl muñones braquíales. Se alcanza a descubrir los se­
nos mamarios.

Del lado derecho (1(' la pieza SI' nota la presencia (le un falde­
río <[U(' parle de la c-intura hacia ahajo no descubriéndose otros
límites. AIguol.lll 111Illtl11':lS de Forma triangular señalan su antígua
decorucióu.

Tamhién la actitud ele esta pieza pare('(-' haber sido la de semi­
sentada ~a que' b porción subsistente del muslo derecho Se.' halla
en xcrnil lcxión respecto del cuerpo.

F.¡c/ljil!"I' 12( Ulmina V11,D). Este ejemplar presenta tres
super] icit's do fmgmrntac:ión, a saber: por arriba una horizontal que
pas.l por 1.1 cintura. por abajo otra lilas o menos paralela que pasa
pOI la mitad del muslo; }' por último, rOl' dentro, una vertical de
scutido nntcro-posterior 'lile Ila dividido la pieza en dos mitades
sinrétrlC':Js. El fragmento qm' describimos corresponde C\. In mitad
derecha.

La r-xtntuilla origillal lue de p('(l'lello tamaño y confección muy
prolija El fraglll(.·nto mide apcnds ~J mm. de longitud, por 22 mili.
Uf' anc-ho máximo. Derivada. Erecta. Muy bien dibujado es notoria
la exlslencía de IIn luklcrin () delantal largo <¡ue debió llegar cuan­
do menos a las rodillas. cubriendo solamente la región anterior 'j
dejando las n¡u~as al descubierto, Estas últimas se mauíficstun pro­
minentes, ligeramente ('cínicas, con una morfogla que ya ha sido
indicada ('11 otras uportunklades para las cstatuillus cordohesas y
clllC hace snponcr la (Oxist('neia de osteatoplgla (On lu raza aborigen.
El delantal está adoruudo ('01) una prolija guarda latera) con ~r11P()S

de l>ict<, ,t 1l1I('\(' pl'Cjlll'll:H jn('j~iones <le forma IcchUlgular, quC' C'n­
marca a Oh'l} cClIlral ele line,¡ quebrada. Por arrilla (~ste debnt~l
estú sostenido (l ('Pllil'o por una J'¡lj¡\ muy lllllnifiesta y adornarla
con peqlll'iío!> lrazo-; ineisos.



(50 J PA ti 0'1'T1. Osvaldo Luis, 194J. pp 239-56,

En lo que ('onciC'I'IIP al !J(/$(I/'('/'(/ los daros proporcionados P'"
la estrill'igl'<lffa rcnliznda en ~II áre-a, índk-an que corresponde
a una <,rOe;l de ocupación ,n;;'" (1 menos prolongada pero
1>it'lllprc comprendida dentro de la misma Iacíe cultural. Los
r-lernentns hallaclos hacen supoller 'lile esta última fue tribu­
taria del estadio cultural Jndígl:na ele las sienas centrales lJue
IWl'dlll'(l hasta (,1advenimicuto hispánico.
No hemos descubierto iudicius el(' contacto esporádico ni ha­
hill1al cntre los moradorl':' dI' I'st<lzona y los conquistadores,

11 - J!.e·slwcto al tipo dc' u;I¡ipn(/o (luC' JehieroJJ poseer estos indi­
gl"nas, nos iudi, lumos hacia ('1 denominado ·'cum-po7.o",mi~n-

CO:-'CU'<;JONES

Llamólc e-ntonces 1:1 atención ('1 hecho ele hallar lit coexistencia
do tipos dI' inhumación primaria y xrcundaría -así como la de en­
tcrratorios )' sepulcros todos ellos procedentes de un mismo pueblo,
e hizo notar qU(> formas ele inuhurnación comunales cual el osnrio, y
por otro lacio el cementerio de párvulos, se encontraron dentro del
recinto ch: los pueblos indígen¡t:, () (!11 SIlS proximidades. Pum dos
tipos dr- inhumación consiguió uhicación cronológica (a) y h) se­
rían post-luspánicos ) no tI'ií para el resto,

Con referencia a tales autcccdr-nres las inhumaciones do Los
Molinos ofrecen por un lado coiucidcncia neta (cnterratoriu A), y
por otro una variante absoluta: la mhnmncíón individual de párvulo
l'1I tierra, sin urna, (cnterrutorio H) 110 anotudu por Paulotti en ';IIS

trabajos.
Surgl' por último- 1111a ccncorduncia más C()lJ aquellos halla'l.g()~

al comprobarse que tnmhiéu en r ,os Molinos llpnn't:clI enterrutorios
dentro de lo (lllC debió S('I' el perímetro del pueblo 11 aldea indigcnn,

Enterrtüorio A

Ubicado en la euaclriculu 8:3 (ver figura 4) Y a una profundi­
dad de 0,50111, del nivel superficial del terreno hallóse el esqueleto
de UIl individuo joven, de aproximadamente 20 "iíos de edad, según
se dedujo de los datos proporcionados por la dentadura y por la
falta de término ('11 la osificación cle- los cartílagos conjugaci6n de
los huesos largos,

De SC\O masculino, su Cl'ÚUl'O manifiesta los ~igl1jentes indiccs:
,1) Crancal-hurizontol '87,ú (bnl<¡lIicéfalo); b) v érnco-trousoersol
- 94,ú (rnr-trtoeráneo ). e) G/uític:o de Flouie« = 86.9 (ortognato}.
Se cvklcnci» una doformacíóu artificinl poco acentuada lipo tubular
erecto, Hay lID hueso \\ ormiense intercalado en la sutura parir-ro­
occípíta I derecha.

L" IIwdjejón longiLlldiuul <1('. los huesos largos se vio Jifíc:nltac1a
PQ·l'la J'('d/']) mencionada circnnstuncia de no hallarse osificadns los
carliJagos de conjugnción lo 1)11(' determinó el desprendimiento epi­
Iisiurio d(> sus correspondientes el i:Hhis, La aluu ,1 del Sil jeto vivo
pu(:'(k (':1I('lIlarseen alrededor de ]65 175 cm,

La inhumación fuc realizada con posiciúu dd cadáver en decú­
bito lateral derecho con brazos )' piernas rcc.;ogi<ln<; y el eje vértex­
cocot-eorientado geognítkamentc de N,O, a S,E, No habla ajuar al­
guno , el enterratorio ('r;1 de tipo primario, sin pn-paracíón especial
(piedras, piso. ctc.) ('1) In tierra de lo fue la. fosn original.

Enu-rmmrto B.
Contenido en la cuadricula C2 (ver figunt 4) Y a una prolun­

didad elc' 0,45m, con respecto :tI nivel superficial del terreno exhu­
máronsr- los restos óseos dc' nn nii\o de 1100 a dos años de edad. La
gran fragilic1t.d de los mismos no ha permitido reconocerles tina po­
sición ele inhumución determinada, al mismo tiCIlI¡>Oqne dificultó
la ya prC'caria informal'Íún osteológica <p.1C talcs de~-pojos pueden
ofrecer.

Refiriéndose a los Lipos de inllu1l1acióu ilHHgona en ]os alrede­
dores de Hío Terecl'O (Cabmll('hitu). Püulolli (GO) fln el aüo 1941
r1e_~crihió los siguicul('S:

edad al morír, inhumados individualme-nte )' COII las caracteristícas
que pasamos a relatar.

a) Inhumación colectiva en uvario.
1,) Inhumación individual en d('cllbito dorsal.
c) lnhumación individual ('11 (]('cllbito lateral, con las plomas

y brazos recogidos,
el) Inhumación indiv idual en posición vertical.
e ) lnhumución individual de párvulos en urnas.
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cedentes del s.a. de Santiago del Estero sobre los pueblos
ahorígenes de Ias sierras centrales.

va La vinculación correlativa entre las puntas de proyectil d ..
Intihuasí (San Luis) y ele Los Molinos (Córdoba) que he­
mos ,'fectuaU4) en este trabajo probaría no s610 la ubicación
c-ronológica tardía de este yacimienro, sino también la posi­
bilidad de demostrar mediunto secuencias ('stratigráficas la
existencia de una cillltinllidnd en el desarrollo cultural en
las Sierras Centrales.

VILl- Por ser el primer f(·chado realizado e-n Córdoba COII d mé­
ledo del Carbono 14, creemos haber dado el paso inicial C:11

lo ljll(' debe xr-r el advenimiento de una sistemática progre­
siva depurada de errores y por ende más exacta en ,,1 COllO­

cimiento ele la nrqueologia ck esta provincia. Allí lo e>.ige Sil
ubicar-iún -tan [I1('atoria- en el p"noraJnH prC' y prorohísró­
rico del país,

clonado por los cronistas ~ descripto por Bcx Conzález en Ru­
mipal ("'), y por J. B. (!rib en Nono ('"). POl" In conformación
física dr-l lug<U",la dirección cJe. los vientos predomlnantes en
la 7.011:1 )' la cota nctua] de las ag",ls del embalse tcUt;1Il0S la
casi absoluta seguridad IjUf' dir-has casas-pozo debieron CIne­
dar sumergidas )' posteriormente desaparecer en el removí­
miento causado por lus aglHL'1 en el fondo del lago.

111 - En cuanto a los iortrros de hueso exisu- una sugestíva simi­
litud tk lorrnu entre los de Los ~lolillos y los análogos de In
("1'I1hlr:1Aguada del 1\.0. m:gentlno; sin embargo, el hecho
negatin) <J,{. carecer a(1O de UIl estructurudo esquema cultural­
cronológico para I:t ¡uCJ"('ología de Córdoba, impide estable­
cer ella lqnier tipo de rclucióu gellftk;1 entre unos y olros.

IV - Destacamos la presencia clf' IIn lluevo tipo de enterratorio. el
de párvulos rliroctamentc eu ticrra-si« prepnrnción especial
del terreno ni ajuar funer.rrio.

V - La ausencia total cle hachas pI/rielas rü' piedr« 011 cualquíera
dI' las distíntns variedades qUf' son frecuentes ('11 las sierras
centrales C's un hecho sugestivo. Si" C"lllhargo conocemos co­
lecciones particulares q IIC' ahundan en instru: ucutos ele este
tipo, procedentes de recolecciones superficiales real izadas
hace años en la zona (le este vacímicnto. D~ tal modo, y aún
«nando creemos ('11 CjUt' las h.u-has formaron parte del coru­
plc]o iustrurnr-ntul del período cultural del yacimiento. e<;
lmposíblc soslayar c.l ill¡C'lT(;g<llltc de <¡ue si su ausencia ac­
lual es producto de un sacIllC() sistemático en tiempos mo­
dernos, () so debe a una aparición posterior a la Fecha de
ocupación de este lugar.

VI - La presencia de puntas de IffWS() ('1') n-lución con el dato ra­
diocarbónico d(' casi un mtlenio de anligücdacl permite co­
rrer hacia atrús en \Mías centurias la fecha basta hoy su­
puesta (IIlU)' próxima y poco anterior al arribo de los con­
quistadores ) rk la influencia de las tribus sanuvironas pro-
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e) VI,la parcial "a­
da ,.) hnsun-rn.

h) Vi.~t'l P'lIl11f:'U11i­
ca N.IlIt'·$lIr.

,,) \'i~tH puuuruuu
ca Ol·stl·-r:\11
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